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Los Estranguladores
Un fuerte y hermoso árbol ha quedado solo al borde del 
camino. Desde los días en que el fuego abatió el bosque 
circundante, ese árbol, habituado a un régimen de humedad y 
aire muerto, ha luchado tenazmente por adaptarse al 
ambiente y a los vientos de hielo. Ha reconstruido su corteza 
quemada en largas franjas, con una laboriosa e hinchada 
cicatrización, de cuya constancia nada da idea. Ha perdido 
hojas, gajos enteros, para reducir su copa y reforzar las 
ramas matrices. Ha reaccionado contra los ataques de los 
insectos, vertiendo a litros sus jugos vitales por los agujeros 
que lo taladraban. Ha cambiado, en fin, de tal modo de 
aspecto, que cuesta reconocer en ese vigía escueto y 
nervudo, al árbol de espesa y húmeda fronda que antes 
vegetaba dormido en la penumbra natal.

Ese árbol de monte, pues, ha adquirido el derecho, tras diez 
años de lucha por la adaptación, a vivir al aire libre, Ni 
vientos, ni soles, ni heladas le dañarán. Los pájaros lo utilizan 
como mástil de tránsito en su vuelo desde una vera a otra 
del bosque. Concluyen allí de comer la fruta arrebatada al 
monte, —y una semilla cae a veces en la capa de polvo 
depositada en sus horquetas.

Por un cúmulo de factores favorables, una semilla germina, al 
lado de otras mil que yacen con sus cotiledones resecos. La 
plantita surge, tiene ya una pulgada; y desde este instante, a 
la par del mismo árbol-maceta que la sostiene allá arriba, la 
débil plantita resistirá a todas las inclemencias del aire libre, 
porque tal es su enérgica condición.

Con el transcurso del tiempo, las raicillas, apenas adheridas a 
la capa de polvo de la horqueta, se irán prolongando, 
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pendientes sobre el abismo que las separa veinte metros de 
la tierra madre.

¡Veinte metros! La raicilla —puede ser sólo una— llegará a 
arraigar, sin embargo. Un mes tras otro, año tras año, 
—asoleada, amputada, balanceada, y adherida por fin 
alrededor del tronco sobre el cual concluye por trazar una 
espiral— la débil raíz toca tierra y se hunde por fin, en una 
ansia de obscuridad y agua que la ha sostenido viva por 
veinte años al sol.

El grueso árbol solitario, y cuya larga lucha de adaptación 
parecería haber terminado con su triunfo, comienza en 
verdad una nueva lucha, mucho más áspera que la anterior. 
El ivapohí que creció allá arriba, comienza a crecer 
desmesuradamente, y sus raíces a hincharse. Engruesa 
alrededor del tronco, ceñida a él como una serpiente, y esta 
comparación es nimia si se considera la formidable fuerza con 
que la raíz se abraza al tronco, ahogando al árbol en sus 
anillos que día tras día van hinchándose y penetrando en él.

Uno y otro, laurel e ivapohí, prosiguen luchando por su 
expansión vital: el árbol hacia afuera y el ivapohí hacia 
adentro.

Llega un momento (veinte nuevos años pueden haber 
transcurrido), en que los monstruosos anillos de la serpiente 
vegetal quedan tan profundamente hundidos en la albura del 
árbol, que alcanzan a su corazón. Desde este instante los 
días del árbol sofocado son tan breves como largos fueron 
sus años de lucha contra el aislamiento. Lo que no pudieron 
obtener los azotes del aire libre, lo consigue una planta 
parásita que por décadas de años fue su insignificante y 
miserable huésped.

Se ven a veces lianas e ivapohís altísimos, extrañamente 
retorcidos en espiral alrededor de un eje imaginario. En un 
tiempo ese eje estuvo constituído por un árbol, monumental 
de vida o de grandes esperanzas. Los estranguladores 
parásitos realizaron luego a sus expensas su sofocante 
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destino, y ahora la luz y el aire pasan libremente por entre 
los anillos separados.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de 
diciembre de 1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero 
de 1937) fue un cuentista, dramaturgo y poeta uruguayo. Fue 
el maestro del cuento latinoamericano, de prosa vívida, 
naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo retratan 
a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el 
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estadounidense Edgar Allan Poe.

La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y 
los suicidios, culminó por decisión propia, cuando bebió un 
vaso de cianuro en el Hospital de Clínicas de la ciudad de 
Buenos Aires a los 58 años de edad, tras enterarse de que 
padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y 
obsesivo lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, 
Quiroga se sintió atraído por temas que abarcaban los 
aspectos más extraños de la Naturaleza, a menudo teñidos 
de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres humanos. 
Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura 
y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del 
británico Sir Rudyard Kipling (Libro de las tierras vírgenes), 
que cristalizaría en su propio Cuentos de la selva, delicioso 
ejercicio de fantasía dividido en varios relatos 
protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto 
cuentista, dedicado a los escritores noveles, establece 
ciertas contradicciones con su propia obra. Mientras que el 
decálogo pregona un estilo económico y preciso, empleando 
pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en la 
expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus 
propios preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con 
abundantes adjetivos y un vocabulario por momentos 
ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga 
evolucionó hacia el retrato realista (casi siempre angustioso 
y desesperado) de la salvaje Naturaleza que le rodeaba en 
Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y el terreno 
forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus 
relatos, Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia 
que persigue a los miserables obreros rurales de la región, 
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los peligros y padecimientos a que se ven expuestos y el 
modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas 
considerados tabú en la sociedad de principios del siglo XX, 
revelándose como un escritor arriesgado, desconocedor del 
miedo y avanzado en sus ideas y tratamientos. Estas 
particularidades siguen siendo evidentes al leer sus textos 
hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la 
fascinación con la muerte, los accidentes y la enfermedad 
(que lo relaciona con Edgar Allan Poe y Baudelaire) se debe a 
la vida increíblemente trágica que le tocó en suerte. Sea 
esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y 
trascendentales de la literatura hispanoamericana del siglo 
XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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